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No podemos dejar de consignar en 
las columnas del CRITERIO MEDICO el 
grande el magniflco acontecimiento 
de la toma de TETUAN. 

Ajenos nosotros como Médicos y 
hombres de letras á las luchas ardien­
tes de los partidos, no debemos con­
vertir en cuestión política este glo­
rioso acontecimiento como lo han 
hecho algunos de nuestros colegas 
poUticos. Nos(>tros vemos en este glo­
rioso hecho de armas una prueba 
elocuentísima incontrastable délo que 
hablamos creído y aprendido desde 
nuestra niñez; á saber, que el valor 
la intrepidez y el sufrimiento, estas 
tres altas cualidades llevadas hasta el 
heroísmo son esencialmente caracte­
rísticas del soldado español: que con 
soldados como los nuestros, que to­
dos son héroes, y con caudillos tan 
gigantes como el General en Jefe del 
ejército de África, cada batalla que se 
dé será un triunfo seguro para las 
armas españolas. 

Tributemos, pues, sinceros home-
nages de admiración y respeto á ese 
invicto Ejército que ha colocado á una 

altura incomparable á la nación espa­
ñola, dando la medida de nuestro po­
der y nuestra fuerza, á ese Ejército 
modelo que tiene la envidiable fortu­
na de dar á la patria tantos dias de 
gloria: y ala vez saludemos cariñosa­
mente á nuestros compañeros de pro­
fesión que tan honroso y brillante pa­
pel desempeñan en esa gloriosa cam­
paña. Los felicitamos, los admiramos á 
todos igualmente, porque todos, cada 
uno en sus deberes respectivos, mere­
cen elogios, y la España entera en 
esos dias de loco entusiasmo que aca­
bamos de presenciar, en esas sinceras 
y espontáneas aclamaciones que hemos 
escuchado con indecible placer, les ha 
felicitado y admirado ya, y la historia 
en su día les hará completa justicia. 

Participemos, pues, nosotros de ese 
contento y entusiasmo universal, y va­
yamos con nuestros corazones, ya que 
no podemos de otro modo, á donde va­
yan nuestros soldados, nuestros com­
pañeros y nuestros hermanos. ¡Viva 
España! ¡Viva la Reina! ¡Viva el Ejér­
cito español con su hábil y esforzado 
caudillo! 
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LA ESCUELA DE PARÍS 

{Continuación.) 

m. 
Los médicos alópatas no se han limitado 

á estas imitaciones mas ó menos disimula­
das de nuestros preparados, ni al uso de 
esos cuantos medicamentos, que la casua­
lidad ó nuestro ejemplo les ha proporcio­
nado, sino que han puesto también á con­
tribución hace mucho tiempo , toda la 
medicina homeopática. Los hechos que 
justifican esta aserción son tan numerosos, 
que hasta tenemos dificultad en elegirlos. 
Hablemos primero de la medicina esterna, 
para ocuparnos después de la interna. ¿No 
vemos pues, á los cirujanos, combatiendo 
todos los dias las erisipelas flegmonosas, 
y un considerable número de flemones, 
por medio de los vegigalorios; las inflama­
ciones furunculosas de la piel, por el alcol 
concentrado; las oftalmías aun las mas 
agudas, las uretrilis, las anginas, por me­
dio de aplicaciones irritantes, por caute­
rizaciones, hasta con el nitrato de plata, y 
el sulfato de cobre: las enfermedades de la 
piel, aunque tengan un carácter inflamato­
rio, con el nitrato de plata, las sales de 
mercurio, y aun con cáusticos enérgicos? 

El campo de las aplicaciones en la me­
dicina interna, es mucho mas vasto, y la 
ley délos semejantes se vé brillar á cada 
paso en la terapéutica. Demasiado prolijo 
seria volver á citar los ejemplos de que se 
valió Hahnemann, y los que han señalado 
después los escritores de nuestra escue­
la. Y aun sin detenernos en los hechos 
recientes, que observamos todos los 
dias en la práctica de los médicos fran­
ceses, no podemos menos de citar el 
uso que hace el Ur. Beau de los polvos 
de la Iluda, y de la Sabina, para combatir 
las hemorragias, y particularmente las que 

sobrevienen después de un aborto; medi­
cación que el profesor de la Caridad, fun­
da en la acción perfectamente electiva, que 
la Ruda, y la Sabina tienen sobre el útero, 
y sobre una especie de acción homeopática. 
Debemos citar también el uso que hacen 
del Opio á fuertes dosis, algunos médicos 
de dementes, para combatir la manía; y 
entre otros el Baillarger yMichea, método 
adoptado después por el Dr. Legrande de 
Saulle, el cual se basa exclusivamente so­
bre los efectos homeopáticos de este medi­
camento. En efecto, establece como prin­
cipio, que el manómetro de esta medicación 
reside en el acrecentamiento de la agita­
ción y en la exasperación de todos los sín­
tomas maniacos, bajo la influencia del 
Opio. A tal punto es esto verdad, añade 
«ywe no ha dejado curarse ningún enfer­
mo, que habiendo sido sometido á la pode­
rosa acción de este agente narcótico, haya 
presentado una sensible exageración de 
todos los fenómenos patológicos, anterior­
mente observados; mientras que jamás he 
visto curar á enfermo alguno, cuando el 
opio, desde los primeros dias ha producido 
la calma ó la depresión de fuerzas. En una 
palabra, cuando un enfermo atacado de 
manía siente la influencia violenta del 
opio (entrainement opiacé) y se agita en 
razón directa de la dosis del medicamen­
to, se cura: si por el contrario, se postra 
desde el principio, conviene abandonar 
desde luego esta medicación, sopeña de 
esponerse á que sobrevengan terribles ac­
cidentes.» Aquí, pues, según la formal de­
claración de este autor, la curación se ve­
rifica por la evidente relación homeopática 
que existe entre la enfermedad, y el medi­
camento, y la agravación homeopática nos 
da una medida segura de lacurabilidad de 
la manía por medio del opio. Dejamos con 
placer al Dr. Legrando la pueril satisfac­
ción de esquivar el nombre de homeopatía 
y reemplazarle por el de entrañameut epia-
cé (influencia violenta del opio). Nos basta 
saber, que las palabras no cambian el fon-
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do de las cosas, ni varían tampoco su ver­
dadera significación. 

A cada momento encontramos las mis­
mas declaraciones de los médicos france­
ses, aunque hechas con mas lealtad, es-
pecialmeute en las publicacionee de los 
que han escrito acerca de las aguas mine­
rales: todos se admiran de la relación de 
semejanza, que existe entre la acción que 
llaman fisiológica, esto es, patogenética, 
de sus aguas, y las enfermedades que se 
curan bajo su influencia. Así que, el doctor 
James hace resaltar á cada instante esa 
relación, que no vacila en llamar homeo­
pática. Del mismo modo, los doctores Du-
rand, Tardel, Barthez, Lheitier, Vidal, 
Cabrol etc., hacen todos notar, que la cu­
ración es tanto mas segura, cuanto que los 
enfermos han sentido una agravación ho­
meopática, bien sea durante el tratamien­
to termal, ó poco tiempo después. 

Entre todos los médicos franceses, 
ninguno ha reconocido de una manera tan 
esplicita y tan terminante, el valor de la 
medicación homeopática, como el Cate­
drático Trousseau. Su opinión en este pun­
to, no solo no es sospechosa, sino que es 
de gran valor, por la autoridad que su in­
contestable talento le ha dado entre los 
médicos de su pais. En su Tratado de Te­
rapéutica y de Materia médica, se ven 
casi en cada página, las aplicaciones de 
medicamentos ó de otros agentes terapéu­
ticos, que se basan esclusivamente en su 
relación homeopática. Entre un número 
considerable, elegiremos las siguientes: 
»En mi opinión, dice al tratar de la medi-
»cacion evacuante, existe una gastritis: el 
«vomitivo, que siempre es un irritante tó-
y>pico, obra irritando la mucosa del estó-
»mago, y produce en este órgano una infla-
nmsLcion terapéutica, que se substituye á la 
ninfiamacion existente.. El tártaro estibiado 
»ó la ipecacuana, con relación á la mucosa 
«gástrica inflamada, son lo que el nitrato 
»de plata y el sulfato de zinc, con rela-

»cion ala uretritis en la blenorragia.» 

A propósito de la medicación alteran­
te, y del uso del oro en la Sífilis constitu­
cional, se espresa de este modo: «Síe 
«observan muchas veces, durante la ad-
«ministraccion de este agente en la sífilis 
«constitucional, algunos fenómenos que el 
«médico debe conocer de antemano, sino 
«quiere incurrir en un grave error de te-
«rapéutica. Sucede, en efecio, que bajo la 
«influencia de las preparaciones áuricas, 
«todos los accidentes sifilíticos locales, 
«crecen en actividad, y hasta se presen-
«tan nuevos fenómenos. Estos fenómenos, 
nen lugar de inspirar temores deben de­
searse, porque á pocos dias de su mani-
nfestacion, la enfermedad sigue con rapi­
dez una marcha ratrógrada.)) No hay cosa 
mas parecida al'lenguaje de Hahnemann, 
y mas todavía en el pasage de la Bellado­
na, en que habla el Dr. Trusseau de esta 
manera: <xLa esperiencia ha demostrado 
)>gue una mulittud de enfermedades, se cu-
»raban por agentes terapéuticos, que pa-
weee obrar en el mismo seutido que la 
«causa del mal, á que se les opone. 

«No se manifiesta el Dr. Trusseau me* 
• nos penetrado del valor terapéutico de la 
nley de los semejantes, en sus discursos 
«orales en el Hotel dieu: tan pronto reco-
«mienda en las hemorragias uterinas, las 
^inyecciones calientes, fundándose en que 
»si durante algunos minutos, se mete una 
»mano en agua caliente á 4o grados sobre 
«cero, y la otra en agua á O, y se sacan 
«después de alguu tiempo; se puede pa-
«tentizar que han sufrido una acción en 
«sentido opuesto, y que la mano que ha si-
»do sumergida en agua fría se pone después 
«caliente, sucediendo lo contrario precisa-
«mente, con la que fué sumergida en agua 
«caliente. Lo mismosucede con el útero, en 
«que la hemorragia podrá muy bien cor-
«tarse algún tiempo por medio de las apli-
«caciones frias, pero reaparerá bien pron-
«to bajo la influencia de la reacción natu-
«ral, favorable á su reproducción. Con la 
«aplicación del calórico sucederá lo con-
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«trario, porque aunque es verdad, que fa-
«vocere al principio la congestión hemor-
«rágica, también io es que á poco tiempo 
ncomienza á disminuir, y la hemorragia 
«cesa entonces porque se concluye el mo-
»vimiento fluxionario.» Advertiremos de 
paso, que el Dr. Trusseau, mira con 
tanto carillo las ideas de Hahnemann, 
que no ha encontrado nada mas natural, 
que el copiar literalmente la comparación 
que hace nuestro ilustre maestro para 
probar los efectos contraríos de la inmer­
sión de una mano en agua fria ó en agua 
caliente. En el mismo sentido se espresa­
ba el Dr. Trusseau en otra lección: No 
«conozco, decia, antiflogístico mas enér-
»g¡co que el calórico, ni mas poderoso ir-
nritante que el frío.» A propósito de las 
afecciones gástricas, recomienda el trata­
miento homeopático en estos términos: 
»Del mismo modo que las oftalmías cróni-
))cas, y el coriza crónico, se tratan por 
nagentes substitutivos, por cuyo medio 
«designa los agentes homeopáticos, asi 
«también deben usarse los mismos modi-
»ñcadores en las afecciones del estómago. 
«Si la inflamación es sobreaguda, los vo-
umitivos, como por ejemplo la ipecacuana, 
«el tártaro estibiado y el veratrum, serán 
«los agentes mas poderosos de la medica-
«cion substitutiva. Por este medióse substi-
«tuye á la flegmasía de la mucosagástríca, 
«otra flegmasía, pero esta última es mas 
«aguda, mas pasagera, y cede espontá-
«neamente.M ¿Quién no vé aquí, los pasa-
ges del organon, en que nuestro maestro 
esplica el modo de verificarse la curación 
homeopática? Fuera de esto, es verdad, 
que si el Dr. Trusseau no ha disimulado 
enteramente todo lo que ha tomado de 
Hahnemann, no ha dudado tampoco en 
hacer justicia á sus trabajos. La Doctrina 
homeopática, dice en su Tratado de Tera­
péutica, como doctrina, no merece cierta­
mente el ridiculo á que han dado lugar las 
aplicaciones terapéuticas de los homeópa­
tas. Cuando Hahnneraann emitió su prin­
cipio terapéutico, Similia Simílibus, probó 

lo que había dicho, apoyándolo en hechos 
tomados de la práctica de los médicos mas 
célebres. Las flegmasías locales, se curan 
muchas veces de una manera evidente, por 
medio de la aplicación directa de irritan­
tes, que causan una inflamación análoga, 
que se subtituye á la inflamación primiti­
va... Lo que era verdad con relación á las 
afecciones esternas, lo era tanto con rela­
ción á las afecciones internas; pero Hah­
nemann deslumbi-ado por la verdad de una 
idea que habia entrevisto y formulado, 
exageró bien pronto como todos los inno­
vadores, la importancia de su descubri­
miento... Como sucede casi siempre, sus 
discípulos fueron mas allá que el maestro, 
exageraron sus ideas, y viniendo á poco 
tiempo á mezclarse en todo, el misticismo 
germánico, la terapéutica se hizo singular 
á tal punto que por lo mismo debió tener 
muchos partidarios. Ea este pasage, vimos 
que el ilustre Profesor, después del home-
nage arrancado á su conciencia, se ha creído 
obligado á usar de una critica inconse­
cuente y desleal, para halagar sin duda 
las prevenciones de los médicos, y los dis­
cípulos á quienes se dirigía, y que no ha 
dudado en arrojar un poco de desden y al­
gún ridículo sobre el gran reformador; pe­
ro esto nos importa muy poco, y ni siquiera 
nos detendremos en justipreciar la buena 
ó mala ¡fé de nuestros adversarios, ni en 
averiguar tampoco el objeto que se ha pro­
puesto el Dr. Trusseau al inventar la pa­
labra substitución para reemplazar la pala­
bra equivalente Homeopatía: lo que sola­
mente deseamos, es demostrar de una 
manera incontestable, que uno de los pro­
fesores mas eminentes de la Escuela de 
París, toma todos los días de la doctrina y 
de la terapéutica de Hahnemann cuanto le 
agrada, sin darse por entendido, y para 
patentizar esta verdad tenemos todavía mu­
chas pruebas. 

La ley de los semejantes, y la superio­
ridad de las a{>licaciones, que con ellas se 
pueden hacer en terapéutica, se ha hecho 
tan evidente para los alópatas, que puede 
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decirse con verdad que no encuentra ya 
una seria oposición en la grande generali­
dad de los médicos franceses, los que cuan, 
do mas, rechazan su escesiva generaliza­
ción. Pero á medida que esta grande ver­
dad, penetra mas en el dominio de la 
ciencia, los adversarios de la homeopatía 
se esfuerzan á porfia para despojar á Hah-
nemann del mérito de haberla descubier­
to. Era conocida, dicen, desde Hipócrates, 
y repiten hasta la saciedad las mismas 
pruebas, de queHahneihann se habia vali­
do para demostrar qne la ley que formula­
ba, generalizándola al mismo tiempo, ha­
bría sido entrevista por alguno de sus 
antecesores. Llega á tal punto la necesi­
dad, que por un sentimiento de rencor, 
tienen nuestros adversarios de usurpar á 
Hahnemann el mérito de su descubrimien­
to, que uno de los Catedráticos de París, 
Mr. Bouchardat, no vacila un instante 
en su Formulario Magistral en proclamar 
á Paracelso, como el verdadero fundador 
de la homeopatía. Es sumamente curioso 
este pasage, y le trascribiremos por com­
pleto ^Contraria coníraris xuranfur. Hé 
«aquí el principio, que desde Galeno rei-
»na como soberano, y por decirlo así, es 
«esclusivamente en todas nuestras escue-
))las: pero esto no quiere decir, que Hah-
»nemann y sus sectarios, hayan sido los 
"primeros que se hayan levantado contra 
• este dogma demasiado esclusivo. Hace 
«cerca de cuatrocientos años, que un hom-
wbre de un poderoso genio, y quees acaso, 
«el que ha dejado mas numerosas señales 
«de sus trabajos en terapéutica, Teofraslo 
«Paracelso, se subleva con la inagotable 
«voracidad que le caracteriza, contra el 
«principio dominante en las escuelas, y 
• declaró que este dogma era falso, en un 
«gran número de circunstancias, y que el 
«principio opuesto, similia simtlibus cu-
y>rantur, conducía á mas fecundas aplica-
«ciones. Yo se queTeofrasto Paracelso, es 
«una autoridad de poca importancia para 
«nuestros modernos doctores, pero es in-

sjusto tratar con tanta ligereza á un hom-
«bre, que habiendo nacido en un siglo bár-
«baro tuvo bastante valor para reformar 
«la monstruosa terapéutica de los anti-
«guos galenistas: que introdujo en la me-
odicina el uso de las preparaciones deí 
«mercurio, del arsénico, 'del hierro, del 
«zinc, del antimonio, del alumbre: los car-
«bonatos alcolinos, el opio etc. Fuera de 
«algunos productos importantes con que 
«se ha enriquecido la medicina, y que son 
«debidos al descubrimiento de la América, 
»y á las investigiciones de la química: 
«¿hacemos algo mejor nosotros? 

«Luego la mayor parte de los bellos 
«descubrimieutos de Paracelso, reconocen 
«por punto de partida el principio similia 
tsimilidus curaníur. Esto nos demuestra, 
«que Hahnnemann y sus homeópatas, no 
«han inventado este principio; el único 
• nuevo que yo le reconozco, es el de ha-
«berle disfrazado, el de haberle puesto en 
«ridículo con su posología de milloné-
»sima.« 

Hé aquí la Escuela de París, recono­
ciendo francamente la homeopatía, aparte 
de las dosis infínitesimales que quedan 
todavía desterradas, y escogitando sola­
mente los medios de ocultar su convección 
á los principios de Hahnemann por medio 
de un cambio de palabras, ó de una inter­
pretación inexacta de los hechos históri­
cos. Esto nos impone la obligación de de­
cir muy alto, y de demostrar también, que 
aun con respecto k las dosis infínitesima­
les, y el dinamismo medicamentoso que 
tanto ridiculizan, no están nuestros ad­
versarios tan lejos de nosotros como con 
afectada complacencia se figuran. 

fSe continuará.) 

JOSÉ NUÑEZ. 

I-
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¿La medicina contemporánea j especial­
mente su lerapéulica, puede ser exami­
nada á la luz de la doctrina HAHNE-
MAMIANA? 

Para los que así en las escuelas, prime­
ro, como en la práctica, después, han pro­
curado formarse una idea, tan exacta como 
es posible, de lo que sea la medicina 
llamada racional, y ansiosos de encontrar 
mas verdad han estudiado y meditado la 
reforma que concibió y realizó Hahnemann, 
este asunto ha quedado ya definitivamente 
resuelto. ¿Quién puede, de una parte, po­
ner en duda hoy lo que hemos comprendi­
do y confesado á nuestro pesar, tan luego 
como pusimos á la prueba el valor de 
nuestros conocimientos teóricos, adquiridos 
á costa de mil desvelos y aceptados con 
fervoroso entusiasmo? ¿Acaso los que lle­
nos de ilusión y de esperanza, que fiábamos 
en el éxito de nuestras tempranas adqui­
siciones, hemos gustado la hiél de los de­
sengaños y esperimentado el desconsuelo 
de la triste realidad, no podemos ser peri­
tos en la resolución de este problema? Noso­
tros hemos abjurado á nuestras antiguas 
creeccias, porque á la luz de otras nocio­
nes, nos han parecido peligrosas en el ter­
reno de la observación. ¿Será que al ha­
cernos médicos prácticos, de teóricos que 
éramos, no hemos contado con las dote* 
de observación y método que se requie­
ren para ser clínicos provechosos? Posible 
es en verdad; pero también lo es, que nos, 
hallamos en el mismo caso respecto de 
nuestros adversarios. 

Mas sea ello lo que quiera, y dejando 
al tiempo el decisivo fallo de este dilema, 
nos ocurre preguntar: 

¿Qué partido ha de tomar el profesor 
que no podiendo darse cuenta de lo que 
hace, encuentra en otros principios y en 
otras prácticas el criterio de su profesión? 
El sentimiento del deber, el grito de su 
conciencia, le llaman y le compelen á 

poner en práctica lo que comprende, 
aceptando y apreciando el hecho que to­
ca y esplica fácil y sencillamente. La 
buena fé, el deseo del mejor bien, la satis­
facción de hacer una obra grande, de curar 
ó aliviar al enfermo, y saber que se ha cu­
rado y por qué se ha efectuado la curación 
ó se ha producido el alivio, generalmente 
con prontitud y de una manera suave, son 
sentimientos que bien merecen ser oídos y 
respetados, y ¡ojalá fueran conocidos por 
los que nos desdeñan, quizá, por su esceso 
de amor propio ó por hallarse dominados 
de una temeraria sino loca presunción! 

Ello es cierto, y lo decimos muy alto: 
es muy hermoso, muy agradable poder 
curar y curar realmente ó aliviar cuan­
to es posible, sin destruir la vitalidad 
del organismo, devilitando ó escitando en 
demasía, ó produciendo otros males artifi­
ciales tan temibles, sino de peores conse­
cuencias, á veces, que los mismos que se 
pretenden curar. Es muy consolador en 
este punto, para quien como el médico tie­
ne tan escasos goces, el poder realizar cu­
raciones de enfermedades de primer orden 
pronto, con facilidad, y sin causar moles­
tia alguna; y es mas consolador todavía, el 
poderse dar la razón de estas curaciones, 
sin desviarse del camino de Hahnemann esto 
es, del círculo, donde él halló los elementos 
que habían de hacernos encontrar los ver­
daderos medios de curar, hasta donde es 
posible llevar la curación. 

Y estos conceptos, y este lenguaje y te-
do cuanto se siente en esta materia, es lo 
que está en el ánimo de todos los que nos 
honramos con en el título de Homeópatas; 
es la síntesis del sentimiento general, es 
por último, la profesión de fé del primero 
que simboliza el pensamiento délos demás, 
y se refleja en la conciencia de todos; y 
cuenta que todos hemos salido de la aulas 
donde se aprende la medicina secular, to­
dos hemos inaugurado nuestros ascensos 
á médicos prácticos con el empleo de la 
terapéutica racional y, esto no obstante, 
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todos se dan hoy el parabién de haber 
aceptado la reforma Hahnemanniana, y 
gozan, en consecuencia, con la aplicación 
de sus remedios, de un placer y una satis­
facción que no conocen los que la convaten 
sin haberla comprendido, sin duda, por­
que no se han acercado á ella con la fe y el 
desinterés que infunde el verdadero y ra­
cional escepticismo. 

Y si no es posible que se pongan en du -
da todas estas apreciaciones, ó mejor di­
cho, verdades, ¿será violento creer, que 
para llegar nosotros á este estado de con­
vicción profunda, no haya sido preciso que 
juzguemos del valor respectivo de ambas 
medicinas rivales? 

Si la esperiencia no nos hubiera enseña­
do, que vienen siendo inútiles todos cuantos 
razonamientos se han espuesto, por plumas 
mejor corladas, desde que se reconoció 
la bondad de la Homeopatía, con el pro­
vechoso fin de probar, cuánto han ¡lustrado 
á todos los médicos los trabajos y descu­
brimientos de Hahnemann, acometeríamos 
la empresa de esponer aquí, prolija y su­
mariamente, cómo la luz de la doctrina 
Hahnemanniana, es la única que preside 
hoy, y presidirá por mucho tiempo, al exa­
men y á la residencia de los puntos mas 
culminantes de la medina secular. No em­
prenderemos, tan minuciosamente como 
debiera, esta tarea, porque seria, apesarde 
todo, la de nunca acabar y la de nada con­
seguir, porque hay (dicho sea de paso) 
en nuestros adversarios, un sentimiento in­
calificable con relación á la Homeopatía, 
que les obliga á rechazar las ideas, las 
razones y hasta las pruebas. La Hemeo-
patía, para algunos de estos, tiene la fuerza 
del hierro candente, que obliga á separar 
los ojos de su presencia, cuanto menos 
tocarle ni aproximarse á él. El recuerdo 
solamente de que vive y cunde, y de que 
hace cada vez mas prosélitos, porque cura 
y ostenta su poder y su sencillez á un tiem­
po, les persigue y atormenta como al hi­
drófobo y al aerófobo los recuerdos ó la pre­

sencia del agua ó del aire respectivamente. 
Pero como tenemos ya la pluma en la 

mano, y abrigamos la esperanza, además, 
de que al flnha de suceder lo que, por pare­
cidos motivos, dice el DR. TESSIER en su 
tratado de la/•w/momía y del Cd/era, (1) 
debemos advertiries, á propósito también 
de las palabras de nuestro prospecto, de 
que tomó acta el Siglo médico, en su primer 
número de este aflo, que esa luminosa doc­
trina Hahnemanniana, que nos ha hecho 
ver los defectos y conocer los errores de la 
medicina común, hará muy pronto lo mis­
mo con ellos, apesar de su obstinada re­
pulsión. La cuestión será de tiempo y de 
paciencia, pero se resolverá á nuestro fa­
vor, porque el tiempo y la paciencia son, 
precisamente, los mas poderosos ausiliares 
en la curación de los males inveterados y 
rebeldes. 

¿Cómo se han de atrever á negar hoy, 
por ejemplo, que el conocimiento de las 
propiedades de los medicamentos obtenidos, 
por medio de la esperimentacion pura, en 
el hombrp sano, descubrimiento realizado 
esclusivamente por Hahnemann, ha venido á 
iluminar el campo de la materia médica? 

Si al advenimiento del ilustre funda­
dor de la Homeopatía solo se conocían ab 
mu in morbis un corto número de reme­
dios, después de tantos siglos como cuenta 
la medicina, ¿cuánto bien no ha debido 
hacer el hecho de la esperimentacion fisio­
lógica, que arrancando á la naturaleza el 
secreto de porqué eran conocidos aquellos 
medicamentos, nos ha enseñado los medios 
de buscar á priori la especificidad de mas 
de doscientas sustancias, con que se enri­
quece hoy nuestra materia médica pura? 

Al lado de este hecho, que Hahnemann y 
y sus discípulos realizaron en sesenta y cua­
tro medicamentos, ¿qué importancia tienen 
los fundamentos de la materia médica co-

(1) Día llegará en que nuestros adversarios, 
se familiaricen poco á poco con la nueva far­
macia, y en que nos admiraremos de que hayan 
existido hombres respetables, que se hayan esfor­
zado en ahogar una verdad tan importante. 
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mun? ¿No se ha reconocido ya, por gran nú­
mero de escritores, la inseguridad que ofre­
cen los medios empleados por tanto tiempo, 
para apoderarse de las propiedades de los 
medicamentos? Hahnemann se admiraba, 
y con razón, de que las clasificaciones del 
tiempo de DIOSCORIDES (diez y siete siglos 
ha) fundadas en las virtudes terapéuticas 
generales de los remedios, se conservaran 
lodavia, hasta el estremo, de estar sirvien­
do de punto de partida en las obras de ma­
teria médica. 

y en efecto. La división en evacuantes, 
emenagogos, antiespasmódicos etc. á que se 
referia en su critica nuestro maestro, no 
puede ser mas opuesta á tarazón y la espe-
riencia. Ya Hahnemann clasificó de absurdas 
las prácticas de la medicina racional, en este 
punto, y señaló donde estaba el error, cuya 
ignorancia, habia dado lugar á tan manifies­
tas contradicciones. 

Se supone , y esta es la realidad, 
que hasta la venida del fundador de la 
Homeopalia, solo se esperimentaban los 
medicamentos ab usu in morhis; y si 
se esceptua la medicina doméstica, ape­
nas se hallarán algunos casos, en que los 
médicos de todas las escuelas, hayan usado 
los medicamentos solos, ni mucho menos, 
que al usarlos de este modo, se hayan de­
jado obrar por algún tiempo en la econo­
mía, sin administrar otra nueva sustancia 
que pudiera turbar su acción ó neutralizar 
sus efectos. La práctica contraria es la que 
está admitida generalmente, como noscons-
ta á todos, porque asi se nos enseñó en las 
escuelas. Y si las sustancias medicinales á 
que nos referimos, se han administrado 
constantemente mezcladas unas con otras á 
título de correctivos ó de ayudantes, ¿cómo 
se ha podido nada menos que reducirlas á 
clases, por una apreciación tan defectuosa, 
tan injusta, con relación á la manera de 
obrar estas sustancias en el organismo? En­
tre el hierro, el colombo, el aloes y el ci~ 
namomum, por ejemplo, sustancias que en­
tran en la composición de una receta eme-

nagoga, ¿cuál de entre ellas merecerá con 
justicia este calificativo? Y si á la duda que 
se ofrece naturalmente al ocuparse de la 
acción de este compuesto, se agregad que 
esta medicación fracasa frecuentemente en 
su pretendida virtud, y en vez de resta­
blecer la evacuación catamenial, determi­
na dolores calambroideos de estómago, có­
licos, congestión de sangre á la cabeza y 
pecho, ¿qué diremos de su decantada vir­
tud emenagoga y de las circunstancias que 
se han tenido en cuenta para su clasifica­
ción? No se sabe cómo se comporta en el 
organismo cada una de estas sustancias en 
particular, y se pretende saber los efectos 

que han de producir todas reunidas 
Hahnemann se sublevaba enérgicamente 
contra estos errores y decia: que al confec­
cionar una receta compuesta de base, ayu­
dante, y correctivo no parecía sino que 
se trataba de seres inteligentes, dotados 
de voluntad y obediencia, para que hicieran 
en el interior del cuerpo, precisamente, lo 
que el doctor les ordenase, y nada mas. 

Indudablemente , la justicia de estas 
apreciaciones, y la severa lógica con que 
están presentadas, son mas que suficientes 
para echar por tierra las prácticas antiguas 
de la farmacia; y es ya evidente, desde 
que se viene dando culto á la homeopatía, 
que esta costumbre de recetar , se ha ido 
economizando poco á poco, y no dudamos 
que concluirá por estinguirse completa­
mente. Nuestos adversarios, á pesar de lo­
do, reconocen la fuerza de las razones que 
tuvo Hahnemann para protestar contra es­
tas usanzas, y de esperar es, que á la luz 
de sus descubrimientos, se vaya iluminan­
do el campo de las contradicciones y erro­
res seculares, para que comenzando los 
prácticos de buen sentido á modificar sus 
procedimientos, concluyan, á manera que 
la esperiencia se los compruebe, por dar 
el asentimiento y hasta el apoyo verdade­
ro, que la ciencia aguarda del celo y buena 
fé de sus profesores. 

La física, lo mismo que la química. 



HEDICO. 9 

han sido también convocadas para asislir 
al descubrimiento de las virtudes medici­
nales de los diferentes cuepos de la natu­
raleza; pero la física, apreciando única­
mente el olor y el sabor de las sustancias, 
ha quedadodesprovista de influencia, desde 
que el conocimiento de las dosis Hahnema-
nianas hizo comprender sobre la esperien-
cia, que las virtudes positivas de los me­
dicamentos , son independientes de sus 
atributos físicos apreciables por los senti­
dos del gusto y del olfato. Compárense entre 
sí medicamentos de opuestas condiciones fí­
sicas, en su estado grosero, después de ser 
elevados á una tercera trituración ó dilu­
ción, y se verá, que no hay entre ellos d¡-
fereneia alguna apreciable á estos sentidos. 
La diferencia, la observaremos en sus fe­
nómenos dinámicos sobre el hombre sano, 
ó en las modificaciones que nos den en el 
enfermo; lo que de paso probará, para 
que el juicio sea completo, que no es en 
las partes apreciables de eslas sustancias 
por los sentidos, en donde residen sus fuer­
zas virtuales, sino en otras, donde solo 
es permitido penetrar, primero, á los pro­
cedimientos inventados por Hahnemann, 
que las desenvuelven y engrandecen; y se­
gundo, á las fuerzas del laboratorio quí­
mico-viviente, cuyas propiedades son in­
visibles, y solo conocidas por sus efectos. 

La química, por mas que los médicos 
modernos están muy satisfechos de sus 
adelantos en esta parte, no ha sido mas fe­
liz que la física en sus averiguaciones, re­
lativamente al modo de comportarse los 
medicamentos en el cuerpo humano. 

Se pretende conocer la naturaleza de 
los principios constitutivos de los medica­
mentos , para deducir de aqui su ma­
nera de obrar, como si su acción en el 
organismo viviente , fuera siempre ab­
soluta y dependiente de sus atributos vi­
sibles. La química, podrá decirnos el 
modo que tienen de influir sus reacti­
vos sobre las sustancias que se some­
ten á su acción: podrá , químicamente 

hablando, decirnos los diferentes elementos 
de su compuesto, pero no puede ilustrar­
nos acerca de las diversas modificaciones 
dinámicas que son capaces de producir en 
el organismo, ni sobre las propiedades 
medicinales y curativas de que están do­
tados. Esto solo puede decirlo la esperien-
cia, después de haberlos puesto en contac­
to con el cuerpo humano, y de observar 
los efectos de la elavoracion invisible y 
secreta de la naturaleza. 

Hemos dicho al comenzar este artículo, 
que al advenimiento de Hahnemann, solo 
ab usu in morhis, es decir, de un modo em­
pírico, se reconocían las virtudes especia­
les de un corto número de medicamentos, y 
es indudable que este sistema, el único que 
viene rigiendo desde los tiempos mas re­
motos, habría sido infinitamente mas fe­
cundo en resultados, si en vez de la cos­
tumbre de hacer recetas compuestas, se 
hubiera establecido la de administrar los 
medicamentos solos.—De la manera que 
se ha venido haciendo, han sido necesarios 
muchos siglos para obtener escasos ade­
lantos, porque ha sido muy difícil probar, 
de una manera concluyente, á cuál de las 
diferentes sustancias de una recela, perte­
necía el buen ó mal éxito de su adminis­
tración. 

Para que el método ab usu in morbis 
fuera menos peligroso, y pudiera ser de 
algún provecho en la terapéutica, era me­
nester administrar, como dice Hahne­
mann, cada sustancia medicinal, en todas 
las enfermedades, con el fin de averiguar 
en cual de ellas, ejercía una acción verda­
deramente saludable; ó ensayar todos los 
medicamentos en un caso dado de enfer­
medad, para saber cuál de ellos curaba 
con mas prontitud y seguridad. Pero deja­
mos á la consideración de todos los hom­
bres de buen sentido, los peligros que irían 
anejos á esta manera de curar, ó mas bien 
dicho, á este sistema de dejar la vida y la 
salud á merced de una casualidad. 

El médico que ha de ejercer su profe-
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sion con la conciencia tranquila, y libre el 
pensamiento de temores, es preciso que 
conozca ante todo, los medios de que va á 
servirse á la cabecera del enfermo. No hay 
artesano, ni industrial, ni obrero de ningún 
género, que no procure conocer, anticipada­
mente los instrumentos ó medios de que 
va á hacer uso; y el profesor no puede des­
entenderse de esta necesidad, la mas im­
periosa de cuantas le impone su deber y su 
conciencia. 

De los diferentes procedimientos em­
pleados, desde los tiempos mas lejanos, pa­
ra saber la manera cómo obran los medica­
mentos, luego que se ponen en contacto 
con el cuerpo humano, no hay hasta hoy 
otro, que sea mas lógico, y que-esté mas 
exento de dificultades, que el establecido 
por Hahnemann. A la luz de sus razona­
mientos y de su esperiencia, desaparecen 
las ilusiones y los propósitos anteriores, ó 
se conviertan en dudas y temores peligro­
sos y abrumantes, para con los mas tímidos 
ó apegados á las antiguas prácticas. 

En otro artículo nos ocuparemos de la 
esperímentacion pura, como único medio de 
poseer la verdad en este asunto, y del va­
lor material y esperimental de las prepa­
raciones Hahnemanianas. 

T. PELLICER. 

ESTUDIOS SOBRE OBSTETRICIA HOMEOPÁTICA. 

POR EL 

Dr. D. Anastasio Alrarez González. (1) 

A la mayor sensibilidad del sistema nervio­
so debe seguramente la muger su finura de 
tacto, y la rápida comprensión conque abraza 
un sin número de diferencias que se escapan 
al hombre; pero la misma viveza é impresio­
nabilidad de sus percepciones, haciéndola 
pasar prontami'nte de unas á otras, constitu­
ye esa volubilidad que tan lejana está del só-

(1) Véase el número 2 del CRITERI MEBICO. 

lido pensar, y de la serenidad del juicio. Por 
eso es que la mujer sienta mas que discurre, 
que aventaje al nombre en los trabajos en que 
entra por todo el sentimiento y la gracia, que 
rara vez se eleve á las concepciones del genio 
y que ceda la palma al hombre en las que 
piden la madurez de la reflexión ejercitada. 

En la última época de la vida el hombre y 
la muger se acercan en sus caracteres como 
el del viejo y el del niño: la que fué nerviosa 
conserva todavía tal cual rasgo de coquetería 
delicada; pero sus afectos se encaminan á Dio* 
que nunca la abandona. 

Cambios que esperimenta la muger en el eurso 
de su videi. 

El universo, considerado bajo cierto punto 
de vista, es la mudanza y la sustitución. Na­
cen los seres y crecen, se desarrollan, se 
multiplican, van decayendo y perecen al fin, 
dejando el puesto á otros que vienen á reem­
plazarlos; esta marcha de la naturaleza obe­
dece á una ley fija é invariable que vemos 
cumplida en las mas variadas formas de mu­
danza. 

El término de la carrera de algunos seres 
se verifica de una manera tan lenta é insen­
sible que escapa á la mas perspicaz mirada las 
evoluciones y vicisitudes de su marcha; otros 
hay, y son en mayor número, que en cual­
quiera de los altos de su camino se ven súbi_ 
tamente sorprendidos por sacudidas y cho­
ques tan violentos, que sucumben sin sentir 
el amago, ó arrebatados en rápida pendiente 
perecen sin que pueda atajárseles en la velo­
cidad de su pas9. Aunque la muger pertenece 
á los de esta clase, no rae propongo sin em­
bargo, escribir un libro de Patología que 
abrace las enfermedades y alteraciones que 
puedan comprometerla antes de llegar á la 
decrepitud, sino fijar por un momento la vista 
en las variaciones y cambios que sobrevienen 
y alternativas que no pudiendo percibirlas en 
detal, conviene considerarlas en 'conjunto, y 
referirlas á épocas en que se hacen mas sensi­
bles á fin de apreciarlas debidamente. 

Aunque desde que nace hasta que sucum­
be la muger cambia en su moral y su físico, 
notánse mas señaladamente estos cambios en 
épocas determinadas de su vida, no solo por 
la motiificacion que los caracteriza, sino por 
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las diversas impresiones que en el hombre 
ocasionan. 

No es solo cuando la mujer secunda los 
grandes designios de la naturaleza, al consa­
grarse á la reproducciou de la especie, cuan­
do indica el puesto que ha de ocupar en la 
vida, distiguiéndosela del hombre mucho an­
tes. Las señales particulares del sexo apenas 
se dan á conocer en los primeros años, pero 
los actos que lo caracterizan son fácilmente 
perceptibles para el observador mas superG-
cial. Aunque en la primera edad de la vida 
parece reconocerse entre el hombre y la mu­
jer una perfecta identidad de existencia, á 
causa de la fusión completa en que parecen 
vivir, se marcan, sin embargo, diferencias 
tales entre ellos, que no es dudoso tintar la lí­
nea de separación que les distingue perfecta­
mente. Estas diferencias son simplemente 
ligeras modificaciones de ser menos esplica-
bles que sentidas; porque si nos parece que la 
mujer tiene entonces mas delicadeza y debi­
lidad de órganos que el hombre, es á causa de 
que los de éste van adquiriendo raas firmeza 
y solidez en su desarrollo, conformes con los 
ejercicios que le aguardan, sin que por eso 
entre ambos sexos se note, por razón de su 
vida, una diferencia que influya en orden á 
su consistencia especial. 

En la primera época de la vida, los órga­
nos no se distinguen por la mayor firmeza en 
su testura; y la sustancia mucosa que da 
el sello, brillo y espresion á los de la mujer, 
no determina en ella por no haberse aun des­
arrollado, esa diferencia que mas larde habrá 
de constituir el esterior dulce y seductor que 
la llena de encantos, diferenciándose única­
mente en esa época el niño y su compañerita 
por sus inclinaciones, y por los varios deste­
llos que brotan de sus almas tiernas. Tiende 
el primero á ejercitar su fuerza y aumen. 
tarla; pero la segunda, obedeciendo á un ins­
tinto de blandura, como que busca mo­
dos de interesar con su gracia, atrayen­
do sobre sí la atención, y dando á su 
gesto, al timbre de su voz, á sus maneras y 
actitudes un no sequé de natural é iuapren-
dida coquetería, que ella misma desconoce, á 
la que no puede aplicarse, que no la inspira 
la educación, ni ella remeda, sino que se 
obra espontánea, franca y lisamente del mo­

do irresistible con que se producen los ins­
tintos. 

Sutil, lino y disimulado el carácter de la 
niña, por causa de su constitución débil, di­
fiere del del hombre, en razón de las causas 
contrarias que determinan y marcan su tem­
peramento y constitución vigorosos. Mas pa­
sando la niña esta graciosa é inocente edad, 
toca al primer límite de la adolescendia, pe­
netrando en la pubertad sin otro cambio este­
rior y sensible que la mayor talla, y tal cua' 
morvidez de formas, que denotan su ulterior 
deslino, k esta época llega mas pronto la 
mujer que el hombre, y algunos autores han 
puesto la razón de esta diferencia en la pe­
quenez de sus órganos, suponiendo también 
que la mujer está mas dispuesta para la gene­
ración, porque sus órganos, siendo mas pe­
queños, se hallan mejor formados, y las mo­
léculas orgánicas ó nutritivas que sirven para 
su estructura y desenvolvimiento, llevan uu 
escedenle que se emplea en la reproducción. 
Ciertamente que la circunstancia de la peque­
nez de los órganos, puede ser favorable á esta 
opinión, y es mas racional asegurar que lá 
naturaleza no se ocupa de la propagación de 
la especie antes de haber perfeccionado la or­
ganización del individuo. Mas este orden no 
es constante, por cuanto todos los dias lo ve­
mos invertido, y frecuentemente se observa 
que niñas que no han adquirido todo el incre­
mento y desarrollo que ha de tener luego su 
cuerpo, se hallan, no obstante, muy bien dis­
puestas para emplearse en la propagación de 
la especie. 

Toda hipótesis que se refiera á la econo­
mía animal, fundada en una serie de movi­
mientos y acciones mecánicas para esplicar los 
hechos que en ella se observan, será siempre 
defectuosa si se desatiende la fuerza interior 
que podríamos llamar ntal, y que preside á la 
formación y desarrollo délos cuerpos organi­
zados. Esta fuerza interior ó vital es el verda­
dero principio de todas las operaciones anima­
les, que la naturaleza ejecuta en general ea 
épocas determinadas; pero la naturaleza pue­
de ser solicitada ó detenida por diferentes 
causas que aceleran ó retardan los momentos 
de estas operaciones. Así vemos que la épo­
ca de la pubertad es mas precoz en aque­
llas niñas que viven con mayor escitacion en 
,sus facultades morales, y mas tardía en las 
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que se encuentran ea condiciones opuestas. 
Las niñasde las ciudades, comparadas con las 
de las aldeas, ofrecen ejemplos que prueban 
ia verdad de este aserto, de donde se deduce 
que la cantidad mayor ó menor de moléculas 
orgánicas tienen solo una influencia muy se­
cundaria, cuando se trata de esplicar los he­
chos que se observan en la economía animal, 
atribuyéndolos tan solo á una serie de movi­
mientos y acciones mecánicas. 

En esta segunda época, en que la natura­
leza se ocupa en poner á la mujer en estado 
de reproducirse, y dar á los órganos que han 
de servir para esta obra importante, todo el 
grado de perfección necesaria, su cuerpo es-
perimenta una transformación general, que 
por una tendencia ó fuerza especial, se dirija 
á dos partes opuestas por su situación, y di­
ferencia en las funciones que desempeñan, 
siendo la una el instrumento inmediato de la 
obra de la reproducción, y la otra destinada á 
nutrirlo, aumentarlo y fortificarlo. Entonces, 
todo el tejido celular se desarrolla mas eficaz­
mente, y se modifica y se reúne de preferen­
cia en mas cantidad al rededor de estas dos 
partes como si fueran dos centros que envian 
sus producciones á los órganos que les están 
sometidos. Las producciones que parteo del 
cenlro superior, después de haber redondea­
do el cuello, y dar hermosura al semblante, 
van á perderse agradablemente hacia la es­
palda, y se prolongan por los brazos, produ­
ciendo contornos linos, delicados, blandos y 
suaves, que van á terminar en las estremida-
dcs de las manos. Las producciones que par­
ten del centro infî rior, modifican del mismo 
modo todas las partes inferiores. 

(Se continuará). 

A. ALVAREZ GONZÁLEZ. 

SECCIÓN OFICIAL. 

Sesión literaria del 31 de Setiembre. 

LA LÍT DE LOS SEMEJANTES ES LA BASE PCNDA-

MENTAL DE LA DOCTRINA HOMEOPÁTICA. 

PROPOSICIÓN. 

SUSTENTADA EN LA SOCIEDAD HAHNEMAr«NIANA MA-

TRITENSEPOR EL LICENCIADO EN MEDICINA T CI­

RUGÍA, DON ZoYLO P É R E Z Y G A R C Í A S OC IO 

FUNDADOR DE LA MISMA. 

Señores: Dos principios de los que consti-
tnyen el cuerpo de doctrina del credo homeo­
pático, se vienen hace tiempo disputando la 
representación de la base y fundamento del 
brillante descubrimiento de Hahenemann. 

Los partidarios de cada uno de estos dos 
principios, pretenden decorar aquel de que 
son celosos defensores, con el notable título de 
ser el fundamento de la ciencia. Cuál de ellos 
merece ser considerado como la matriz, de 
donde toma arranque la joven escuela, nos lo 
demuestra clara y distintamente, el estudio frió 
y reflexivo de las obras de nuestro ilustre 
maestro, y lasde sus distinguidos discípulos, 
así como también, el examen detenido de los 
distintos sistemas y escuelas, que por espacio 
de veinte y tres siglos se disputan con porfiada 
insistencia, el basto y anchuroso campo á que 
damos el nombre de Historia de la Ciencia de 
Esculapio. 

Estos dos principios, son en fin, el dinanisrao 
vital, hipótesis mas ó menos verosímil, de 
existencia mas ó menos dudosa, y la eterna 
ley de la naturaleza conocida con el nombre 
de Ley de los semejantes. 

^osotros que sin ia pretensión de imponer 
nuestras arraigadas creencias en este intere­
santísimo punto de doctrina, procuraremos 
sin embargo, llevar la convicción á vuestro 
ánimo, esponiendo las poderosas y conclu-
yentes razones que nos asisten, para conside­
rar á la Ley de los semejanles como la única 
base, como el fundamento en que se apoya el 
magnífico edificio levantado por Hahenemann 
en honor y provecho de la gran familia hu­
mana. 
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Para demostrar de un modo positivo la 
bondad y escelencia de la verdad que procla­
mamos, nos permitiréis: Primero; hacer una 
ligera escursion por el dilatado espacio de la 
historia médica; y examinar las distintas con­
cepciones y descubrimientos de los varones 
erainentesque honraron con sus trabajos y ta­
lentos, la ciencia de los Asclepiades, la por 
escelencia humanitaria. En esta rápida ojeada 
por la corriente histórica, intentaremos pro­
bar, que el principio vital ha sido infecundo 
para constituir la ciencia, y mucho menos, el 
verdadero arle de curar. Que este principio 
fisiológico ha estado siempre uncido al férreo 
yugo que le impusiera la inconstante y velei­
dosa filosofía. Y por último, que él por sí solo 
nunca ha dicho, ni dirá nada, que sea capaz 
de fijar definitivamente las bases en que se 
apoye la terapéutica, y en su consecuencia 
una pr.íctica utilitaria y realmente positiva. 

Segundo: También esperamos de vuestra 
nunca desmentida benevolencia, nos dispen­
séis el obsequio de que nos hagamos cargo de 
la tradición ó cronología homeopática, ponién­
doos de manifiesto el modo como nuestro que­
rido é inmortal maestro, llevó á puerto segu­
ro, salvando su nave del revuelto mar y en­
contradas tendencias que chocaban enérgica 
y rudamente, en el golfo de la ciencia. 

Tercero: Os pondremos de manifiesto, 
porque creemos, que son de mucho valer, las 
opiniones de los hombres que pasan, y real­
mente son autoridades competentes en la cues­
tión que debatimos, principiando, como es 
lógico y natural, por el que tuvo la inmarce­
sible gloria de haber legado á la hiimanidad 
esta brillantísima y escelente herencia. 

Cuarto y último: Tendremos en cuenta 
para rebatirlos, los argumentos de los que en 
la presente cuestión opinan de un modo dis­
tinto que nosotros, aduciendo como es proce­
dente, las razones que tenemos para desechar 
de una manera rotunda sus infundadas apre­
ciaciones, y probando á la vez la escelencia 
de nuestra proposición. 

Discutamos pues: Si nos fuera posible pe­
netrar en los remotos y olvidados tiempos de 
la Fábula; si los que pasan como dioses de la 
medicina, pudieran darnos alguna, aunque 
lejana, noción de aquellas juveniles edades; 
si los Osiris y Arus nos permitieran, sin pro­
fanación, la entrada en los templos de Canope 

y de Vulcano de Ménfis, y leyéramos las ins­
cripciones de sus venerandas tablas; si des­
cendiéramos de alguna familia de las privile­
giadas castas egipciacas, y de generación en 
generación nos hubieran trasmitido sus co­
nocimientos, y tuviéramos el criterio de su 
grado de ilustración y progreso; y por último 
si con la rapidez de nuestro pensamiento fue­
ra posible trasladarnos á la originaria época 
de los Chiron el Centauro, de los Esculapio, 
raiz de la noble familia de los Asclepiades, no 
lo dudamos: allí encontraríamos las primeras, 
aunque confusas teorías, de lo que hoy llama­
mos el principio vital; allí en fin, ostentaría 
sus manifestaciones naturales la ley eterna de 
los similis. 

Pero dejemos estas oscuras, remolas y fa­
bulosas épocas, y traslademos nuestro rápido 
pensamieulo al final del antiguo período his­
tórico de las Olimpiadas: allí tropezaremos 
con esa gran figura médica descendiente de 
aquella sacerdotal casta venida de Oriente á 
Occidente en donde estableció los templos de 
Cos y de Rodas, y colocó sus votivas tablas 
que tanto contribuyeron al adelantamiento de 
la ciencia. 

Dejémoslas, sí, y sigamos la genealogía de 
esta noble y distinguida estirpe y hallaremos 
al primer regenerador de la medicina, al que 
enlaza la antigua con la moderna ciencia, al 
hijo del anciano Heráclido al Principe de los 
Asclepiades, al profundo observador y digní­
simo representante de este gran período mé­
dico y muchos siglos posteriores, al segundo, 
en fin, y mas grande de los siete Hipócrates. 

En esta temprana edad, sabéis, mejor que 
nosotros, que dominaba en el mundo intelec­
tual, la ideal-místico-simbólica filosofía del 
fundador de la escuela Itálica, nos referimos á 
Pitágoras, de quien el venerable anciano de 
Cos, tomó parte de su credo-médico y mas 
principalmente lo que á la filosofía pudiera 
referirse; arrancando la parte práctica de la 
escuela Jónica de la que Ttiales de Mileto fué 
fundador. 

Espongaraos ya el cuerpo de doctrina ecléc­
tica del padre de la medicina. Este distingui­
do médico, como discípulo de la escuela de 
Pitágoras, hacia partir de la unidad el funda­
mento de todo: en fisiología reconocía nuestro 
princincipio vital, al que consideraba como 
un poder autocrático: para él la enfermedad 



14 E l CRITERIO 

consistía en un conjunto de fenómenos, conse­
cuencia de la lucha de su naturaleza ó prin­
cipio vital, con el agente morboso, que se 
eliminaba cuando aquel salia vencedor, por 
medio de lo que él llamaba la cocción: esta, 
las crisis y días críticos, y los cuatro humores, 
formaban su patología. 

Su terapéutica que tenia por fundamento 
no interrumpir con medios intempestivos y 
violentos, las reacciones provocadas por el 
principio vital, era como lógicamente se des­
prende de lo que dejamos asentado, pura y 
simplemente nalurista ; admitía , además, 
como principios generales G\ contraria contra-
n's y los principios mas secundarios de revul­
sión y derivación etc. habiendo iniciado tam­
bién la £ey ÍÍ«'o^ semejaníes. Dichos princi­
pios, fueron para este importante médico es-
clusivamente intencionales, no habiéndolos 
podido elevar á la categoría de prácticos, ó 
sea á las de verdaderas fuentes de indicaciones 
positivas. Este es esencialmente el antiguo 
dogmatismo ó naturismo hipocrático. 

Hé aquí, planteado por primera vez, 
el gran problema médico , por el genio 
inmortal del mas ilustre Asdespiade, y á 
quien sea dicho de paso, en nuestros días, 
se le han regateado (permítasenos la fra­
se) los elogios que la gran familia humana 
tiene el imprescindible deber de tributarle; y 
que si le hubiera sido dable prolongar un po­
co mas su ya larga vida, tal vez, hubie­
se encontrado la fórmula indispensable á 
la resolución de dicho problema. Por lo de-
mas, señores, en este escelente cuadro, encon­
tramos ya clara y distintamente definido nues­
tro dinamismo vital, si bien con otro nombre 
pero esencialmente el mismo, aunque de di­
ferente manera apreciado, del que como otros 
somos también entusiastas partidarios, cre­
yendo sin embargo, que él por sí, no puede 
darnos la clave de la constitución definitiva 
de la ciencia. 

El dogmatismo hipocrático, fué observado 
muchos siglos después con escrupulosa seve­
ridad por los médicos que le sucedieron, y 
nadie se atrevió á cambiar ni á alterar en lo 
mas mínimo la obra magna de tan esclareci­
do maestro. 

Mas tarde, á la muerte de Alejandro el 
Magno, se disolvió el vastísimo imperio ma— 
cedonio, locando en herencia á Ptolomeo So­

ler el reino de Egipto: este escelente monar­
ca y los que le sucedieron, tuvieron la feliz 
inspiración de proteger las ciencias y las ar­
tes, habiendo fundado al efecto la escuela y la 
gran Biblioteca de Alejandría; que fué un 
verdadero tesoro de ciencia cerrada en qui­
nientos mil volúmenes, haciendo de este di­
choso reino la cabeza de la intelectualidad 
humana. 

En esta notabilísima época histórica, fué 
cuando por primera vez se vio abatido el na­
turismo del célebre isleño, con la aparición 
de las escuelas Empírica, Metódica y Ecléti-
ca. Dejemos estas infecundas escuelas; la pri­
mera, queriendo hacer retroceder la medici­
na á los primitivos tiempos. Tampoco dire­
mas nada de la concepción poro-atomistíca 
del Asdespiade Romano y de Themison; no me­
reciendo la pena de que nos ocupemos de 
los enervados eclécticos del último período 
mtelectual del Coloso Egipciaco. Esta? tres 
ramas de un mismo tronco, en nada tenían 
á la naturaleza de Hipócrates, ó lo que es lo 
mismo, nuestro principio vital; 

De Pérgamo, pequeña ciudad del Asía me­
nor, sale un hombre hábil, de talento fecun­
do, laborioso, y el defensor mas importante 
de las doctrinas hipocráticas, hablamos de 
Claudio Galeno. Espongamos su doctrina. 

Con Galeno renació la doctrina que había 
tomado origen en los templos de Cos y de 
Rodas, adiccionándola con nuevas concepcio-
nes'y descubrimientos importantes. Este ilus­
tre médico fué Aristotélico en filosofía, since­
ramente sensualtsta, á la manera del filósofo 
del Liceo; admitió tres sustancias en nuestro 
organismo, á saber: el alma, los espíritus vi­
tales ó naturales y la materia propiamente 
dicha. Hé aquí su fisiología. 

En patología, procuraba investigar la 
esencia de las enfermedados, con el fin de 
oponerlas la famosa ley de los contrarios, 
creyendo que consistían, ó en una reacción 
del principio vital, ó en la perturbación de 
las cuatro calidades elementales. Daba, ade­
más mucha importancia á los síntomas, por­
que creía con el filósofo Stagirisía, que nada 
hay en nuestro entendimiento que antes no 
haya estado en nuestros sentidos. 

En higiene, estableció su reconocido prin­
cipio, símilia similibus servando. 

En resumen, Galeno fué vitalista en fi-
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siológia: eclético en patología; y esencialmen­
te empírico y polifárraaco en terapéutica. Es­
te era el sistema del médico del emperador 
Severo. 

Con la aparición de este notabilísimo 
hombre, la ciencia dio un paso gigantesco en 
la via del progreso, sin embargo de habernos 
legado muchos y trascendentales errores: er­
rores, que por haber sido consignados en la 
ciencia, por un hombre de indisputable méri­
to y profunda erudición, fueron trasmitidos 
de siglo en siglo, y de generación en genera­
ción, penetrando su influencia hasta la edad 
moderna, si bien en la actualidad, muchos de 
sus preceptos se encuentran relegados al mas 
profundo olvido, por los prácticos de verda­
dero mérito, é indisputable reputación cien­
tífica. 

Desde la primera mitad del segundo siglo 
de nuestra era, en que floreció el médico de 
Pérgamo hasta la toma de Constantinopla por 
los turcos, á mediados del siglo XV; poco, ó 
mas bien nada, podemos decir que interese á 
la cuestión que debatimos, pues la ciencia en 
general, y muy especialmente la medicina, 
permaneció en el mas profundo letargo, en el 
angustioso y larguísimo período histórico, á 
que llamamos edad media. 

Los árabes españoles, malos copistas de 
los griegos y romanos, fueron con los hom­
bres destinados al claustro, los únicos guar­
dadores de los descubrimientos de los médi­
cos de la antigüedad, siendo, como rigurosa­
mente había de suceder, pura y esencialmen­
te Galenistas. 

La venida de los hombres que emigraron 
después de la toma de Constantinopla, y el 
portentoso descubrimiento de la imprenta, 
señalaron el renacimiento con caracteres in­
delebles. La aurora del siglo XVI fué sin 
contradicción alguna, :uando se dejó oir la 
primera señal que anunció á la gran familia 
humana, la venida del hermoso y nuevo dia 
de la ciencia. Todos los ramos del saber, se 
disputaban con porfiada insistencia el vasto y 
anchuroso campo del progreso; todos rivaliza­
ban en el noble y ardiente deseo de investi­
gar los maravillosos y sorprendentes fenóme­
nos del viejo y deslumbrador universo. ¡Cuán­
tos varones eminentes merecieron bien de la 
humanidad, por los grandes y fructíferos es­
fuerzos hechos, para que el hombre saliera 

de la abyección y embrutecimiento en que 
por tanto tiempo le tuvo sumido el estúpido y 
desvastador feudalismo! 

EH la primera mitad del siglo XVI, apare­
ció en la escena científica uno de estos hom­
bres, Felipe Aurelio Paracelso, hombre de 
carácter apasionado y fogoso, talento de pri­
mer orden, que quiso trastornar por completo 
las doctrinas de los antiguos, y principalmen­
te las de Hipócrates, Galeno y Avicena, cuyog 
libros sabéis todos quemó públicamente. Este 
hombre notable, cuyas doctrinas fisiológicas 
son hiperbólicamente vitalistas, hacia emanar 
el principio vital de los astros, admitiendo 
conexiones entre el sol y el corazón, la luna y 
el cerebro. Su patología es misteriosa é in­
comprensible, ó por lo menos, hay en ella 
una confusión manifiesta: admite como causas 
de las enfermedades la sal, el mercurio, el 
azufre y el tártaro. Sus clasificaciones, ó mas 
bien, denominaciones, las tomaba del órgano 
afecto y del elemento mineral alterado. 

En terapéutica desechó absolutamente la 
ley de los contrarios, y formuló la de los 
símilis, no como elemento de aplicaciones, 
sino puramente de intención congetural, pero 
nada mas. También hizo un notable servicio á 
la ciencia, combatiendo y destruyendo en 
partes, la polifarmacia Galénica, y dando 
mas ensanche á la química, con sus quintas 
esencias. 

Tal es el sistema del errante Paracelso, 
sî bien no tomamos en cuenta, ni su pacto con 
los ¡demonios, ni su magia y repugnante ni­
gromancia. 

Mas tarde, y siguiendo el orden cronoló­
gico, y en el siglo XVII, apareció Juan Bau­
tista Van-Helmont, médico Belga, de talento 
poco común: sin embargo, fué místico y es­
piritualista en filosofía, y vitalista exagerado 
en medicina Su sistema, esencialmente me-
tafísico, es muy parecido al del nigromante 
Paracelso. El arqueo que tomó éste, es el 
principio fundamental de su fisiología. Pres­
cinde por completo de la estructura orgánica, 
la cual esplica perfectamente su esplritualis­
mo. La patología del médico Bruselense, tie­
ne la misma tendencia que su íisiología. Las 
causas son inmateriales, la cólera, el miedo y 
otras pasiones del arqueo, son las que deter­
minan sus enfermedades, así es, que estas 
causas obran, modificando directamente el 
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arqueo, y nunca sobre la parte material de 
los órganos: en terapéutica admitió la ley 
de la similitud, dando grande importancia á 
los medios que obran sobre la imaginación. 

Hé aquí sumariamente la doctrina hiper­
bólicamente vitalista de Juan Bautista Van-
Helmont. 

Algunos años después, al terminar el si­
glo XVII, vino á aumentar el número de con­
cepciones fisiológico-patológicas el aniraista 
Stahl; este célebre médico, admite con Des­
cartes la dualidad humana, diferenciándose 
radicalmente de las escuelas vitalistas que 
creen en la existencia de tres sustancias en 
nuestra personalidad. 

El célebre catedrático de la Universidad 
de Halle, considera el alma como el único 
motor de todas las acciones orgánicas: las 
enfermedades son para él perturbaciones de 
este autocrálico poder. En terapéutica es, á 
pesar de su exagerado esplritualismo, incon­

secuente, pues hace uso de los mismos me­
dios que los materialistas mas intransigentes. 

{Se continuará). 
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